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Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henry Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henry Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henry Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico-literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.
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	INTRODUCCIÓN

	 

	 

	La historia ha registrado poco sobre Cambises II, hijo y sucesor de Ciro, el gran rey persa. ¿Su actuación como rey aqueménida quedó casi borrada o insistieron en que fuera eliminada?

	Con el debido respeto a los historiadores que narraron durante el apogeo persa, nuestra intención no es reconstruir lo que sin duda se ha olvidado, sino sacar a la luz la verdad sobre Cambises II, su trágico destino y su influencia.

	La civilización persa alcanzó tanto poder, pompa y gloria que ni siquiera los pomposos romanos del futuro pudieron igualarlo.

	El infortunado rey pasó como una sombra siniestra entre babilonios, egipcios y judíos.

	Sin embargo, tras la muerte del cuerpo físico, el espíritu inmortal adquiere amplitud y puede, en un instante, pasar de una civilización a otra; forman la amalgama entre el pasado y el presente, solo el espíritu, despojado de materia densa, puede penetrar los arcanos celestes y descubrir los acontecimientos reales.

	La historia citó el triste proceder de Cambises, su locura y su necedad; Su influencia política; sin embargo, fue mucho mayor de lo que se ha escrito. Quizás porque Cambises II, el neurasténico, no era más que un déspota rebelde, pasó como una sombra negra, ofendiendo las tradiciones religiosas de los babilonios y contradiciendo las costumbres persas que su padre había defendido hasta el último momento.

	Las notas puramente materialistas no registraron el sufrimiento íntimo y atroz de un hombre atormentado por su propia necedad. Señor Absoluto, solitario y odiado, despreció el saludable consejo paterno de fidelidad a la familia y a la religión.

	Cambises II, rey de los persas, rey del Alto y Bajo Egipto, considerado por los judíos como el anticristo mismo de su generación, juzgado cruel y loco, dejó un rastro de terror y sangre e hizo temblar al pueblo ante su furia demencial.

	Con el permiso de los guías, relato la pasión de un hombre enfermo y frágil, que era como un ángel caído, consciente de sus debilidades, buscando ferozmente ascender al paraíso perdido después de un largo viaje de lucha por el planeta.

	Rochester

	Recanto de Paz, 11/01/2001

	Dios inspira a los médiums que estudian.
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	Juventud de Cambises

	 

	 

	Un día, Cassandana1 , hija de Farnaspes, descendiente de la tribu aqueménida2, acudió a uno de los oráculos del templo3 y pidió ayuda a los espíritus para la salud de su hijo primogénito.

	El oráculo había predicho que su hijo Cambises pronto sería coronado rey de Persia.

	Su hijo padecía insomnio y maldad sagrada.4

	Cambises era diferente a los demás. Tenía fiebre y su excitación alcanzaba el colmo del delirio en las noches de Luna llena. La preocupación materna estaba bien fundada.

	Cassandana, al verse sola, en el templo, se atrevió a preguntar al oráculo:

	- Oh, espíritu divino, que mantiene la armonía de la vida, dime ¿cuándo cesará el terrible mal que azota a mi pobre hijo?

	El espíritu del templo guardó silencio ante su pregunta.

	El silencio la molestó. Pensó que los espíritus no le iban a responder e hizo ademán de irse.

	Se dio la vuelta para irse, cuando una voz siniestra la obligó a detenerse.

	Miró al oráculo, asustada.

	Escuchó claramente un sonido, proveniente de las profundidades del templo o de las columnas en sombras. Temerosa de este fenómeno, quiso huir, pero el miedo la mantuvo extasiada.

	- ¡Oh mal sagrado! ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡La ira de Moloch!5 

	Cassandana se estremeció y lamentó estar allí sin la presencia del sacerdote.

	Era la temida voz de la oscuridad. Esos espíritus se rieron de ella y de su hijo.

	Ante esas palabras, siguió una risa terrible y enormes figuras parecieron emerger de las columnas, aterrorizándola.

	Una ráfaga de viento apagó las antorchas y la mujer huyó despavorida.

	Cassandana llegó rápidamente al porche y solo se sintió aliviada cuando se encontró a salvo en su camerino.

	- ¡Escuché a Arimá6 y ahora se quedará conmigo! - Pensó angustiada, hundiendo la cabeza entre ambas manos y tirándose al suelo, en profunda contrición.

	Su cabeza estaba llena de terribles augurios sobre el mal sagrado y el destino de su amado hijo y se esforzó en ocultar lo que había presenciado, temiendo la ira de aquellos espíritus.

	Días después, la reina cayó gravemente enferma.

	Ningún médico pudo diagnosticar su enfermedad. Los sacerdotes, sospechando de algún maleficio, la trataban con oraciones, hierbas medicinales y ofrendas a los dioses del templo. Pero el soberano quería mantenerse alejado de los sacerdotes y de esos demonios.

	Quizás todo sucedía porque su hijo primogénito prestaba poca atención a las lecciones del Libro Sagrado7.

	La desgraciada reina, tan envidiada y rica, no recibió de su marido el cariño que ansiaba.

	Farnaspes, su padre, la había entregado en matrimonio solo para anexar territorios medos8 a los dominios persas. Sin embargo, ella amaba a Ciro9 con todo su corazón. Sintió celos de la atención que él prestaba a las jóvenes esclavas, a las bellezas, con quienes ella no podía competir.

	A la mujer de Arica le sobraban motivos para estar infeliz.

	* * *

	En lo profundo de sus pensamientos, la reina escuchó que alguien gritaba en el patio:

	- ¡Tranquilo, los dioses actuarán!

	Era Cambises,10 que amenazaba con sufrir otro ataque epiléptico.

	-¡Oh! ¡No! - Exclamó la madre, sorprendida. El heredero al trono sufrió otro asalto. Ningún médico fue capaz de actuar eficazmente sobre aquella divina maldición.

	Sus crisis iban precedidas de visiones aterradoras, que le hacían gemir por la casa como si lo golpearan seres invisibles.

	Desesperado y sin alivio, el muchacho se retorcía frenéticamente.

	Algunos esclavos cantaban para que el espíritu maligno se fuera. Colocaban ramas de plantas medicinales y aromáticas, hacían penitencia y se tendían en el suelo. Cualquier intento fue inútil.

	Nadie pudo detener la furia de ese ataque. Los esclavos, asustados, contemplaron impasibles la escena.

	Cambises, después de retorcer todo el cuerpo, exhausto, caía al suelo y siempre se lastimaba al caer. Como resultado de esto, quedó cubierto de hematomas en la cabeza, la cara y el cuerpo.

	Una baba blanquecina brotó de su boca, mezclándose con flema.

	-¡Arimá, Arimá...! - Exclamaron, juzgando que era el genio malvado en persona.

	No era feo, pero su apariencia, en ese momento, se volvió repulsiva.

	Cuando volvió en sí, tenía la ropa mojada de sudor y su cabello negro apelmazado, sus pupilas dilatadas y sus ojos brillantes y rojos.

	Sus propios hermanos lo evitaban, asustados.

	La crisis duraba unos minutos, aunque parecía una eternidad.

	- ¡Ha cesado! - Exclamó un esclavo, aliviado. Nadie se atrevió a tocarlo.

	El palacio vivía un momento de silencio total. Solo se podían escuchar las oraciones provenientes del harém.

	Los sirvientes observaron desde lejos y esperaron a que su amo despertara.

	Lo que sucedería después, nadie podría haberlo imaginado, ya que Cambises, al salir de la crisis, miró alrededor de la habitación con sospecha. Parecía ver más allá de las apariencias, nada cerca pasaba desapercibido.

	Los sirvientes se alejaron sin hacer comentarios, tratando de no molestarlo.

	Sin embargo, el espíritu, la chispa divina que todo lo registra, tenía plena conciencia de aquella tragedia y se rebelaba ante las miradas discretas pero críticas, ¿o los entes burlones se estaban vengando de él?

	Los pensamientos de esas personas no tenían barreras para él. Su conciencia pareció expandirse y todos quedaron allí, atrapados por ese magnetismo que irradiaba de él.

	Extraño y amargado, percibía el miedo de todos, entonces se rebelaba, buscando la soledad.

	Cambises subió a la montaña más cercana y no se marchó hasta que pasó la perturbación que invadía su alma. Otras veces montaba su caballo, se internaba en el bosque y solo regresaba al anochecer. 

	 


 

	 

	La Reina

	 

	 

	Un día, bajo la sombra de las palmeras datileras, la reina y una mujer estaban conversando, cuando un ruido y unas risas llamaron su atención.

	Fueron los hijos de Cassandana los que corrían, seguidos por los esclavos.

	La amiga observó, atentamente, cómo los dos muchachos disparaban flechas, en una competencia pacífica. Eran hermosos y atléticos. Se encontraron siendo observados por las mujeres y se esforzaron en mostrar sus músculos y su puntería.

	Astrudes quiso animar a la infeliz soberana y le hizo un cumplido espontáneo:

	-¡Oh! ¡Cassandana, nunca había visto hombres tan bellos entre los hijos de monarcas...! 

	Cassandana sonrió ante la observación, pero sabía cuánto le costaba.

	- ¡Oh! ¡Mi buena Astrudes, tan hermosos como infelices!

	Apreciar la belleza de sus hijos le resultó casi imposible en medio de tantos contratiempos.

	¿Cómo puedes ser feliz si vivía rodeada de sirvientes y familiares insatisfechos?

	El palacio era un mundo de intrigas domésticas y la indiferencia de su marido era lo que más la hacía sufrir.

	Era imposible estar contenta con tantas disputas entre súbditos, los consejeros del rey y sus hijos que estaban celosos. El gran harém, custodiado por eunucos, constituía un foco ardiente de insinuaciones malévolas.

	Luego respondió, lamentándose:

	- Sí, Astrudes, pobres niños, Ciro ni siquiera nos mira. De mi señor solo recibo desprecio. Tiene su atención centrada en las campañas y el harém de nuevos esclavas que lo acompaña a todas partes, ¡no lo deja sentir mi falta!

	Astrudes la miró en silencio, sin valor para animar el tema que la molestaba, pero Cassandana siguió hablando, necesitando ese día para desahogar su dolor.

	- ¡De qué me sirve el título de reina si me humillan como a la peor esclava! Me siento deprimida y pienso en morir. Ciro solo tiene ojos para Nitetis11, la esclava egipcia a la que mantiene como rehén. ¿Qué debo hacer si mi hijo enfermo y vulnerable requiere de mi cuidado? - Le confesó a su amiga.

	Exactamente en ese momento, Cambises pasó junto a ellas y escuchó a su madre quejarse; fingió estar distraído para entender el asunto. 

	La escuchó mencionar a la esclava egipcia y sus oídos se animaron. En verdad, Nitetis era una mujer hermosa y astuta, quien recientemente había sido llevada a palacio y asumía el aire de una reina. Intrigante y sensual, era la única esclava que se había acostado con el rey más de una vez.

	El apuesto joven se acercó a las dos damas, hizo una elegante reverencia, se quitó el lazo de la espalda y lo levantó en alto, deseando animarlas 

	- Señoras, ¡ante ustedes está el Señor de Persia, Babilonia y Egipto!

	Sin entender el motivo de aquel acto, las dos mujeres se rieron.

	Pero Cambises continuó levantando el arco al cielo:

	- Madre mía, te lo prometo, cuando sea rey destruiré a Egipto de un extremo al otro y no quedará nada de él.

	Su tono enfático las asustó y, sin entender por qué se expresaba así, guardaron silencio. Debería ser otro chiste de Cambises. Su hijo, cuando quería, se convertía en la persona más tierna y encantadora. Cassandana sonrió y le dijo a Astrudes:

	- No entiendo a mi hijo, sus actitudes me asustan.

	Cuando volvió, el joven había desaparecido en el jardín, entre los troncos de las palmeras.

	Las dos mujeres se olvidaron de él y volvieron a su futilidades.

	El príncipe; sin embargo, se dio cuenta del sufrimiento de su madre y pensó, disgustado:

	“Nitetis es la causa de sus lágrimas...”

	Y a partir de entonces la esclava favorita de Ciro se ganó un feroz enemigo.

	Cambises nunca olvidaba una afrenta, por pequeña que fuese. Egoísta y vanidoso, perseguía implacablemente a cualquiera que se atreviera a cruzarse en su camino o herir a alguien que amaba.

	El futuro heredero, voluble a veces, misántropo otras, hablador, era lo que se podría llamar un genio del mal. Era turbulento y comenzaba peleas con sus hermanos, haciéndolos sufrir terribles humillaciones por discusiones insignificantes. Los sirvientes temían sus bromas. No dudaba en torturar a los esclavos y cargarlos como si fueran jabalíes, obligándolos a correr en cuatro patas.

	Los esclavos sabían que, si eran capturados, serían sometidos al destino más duro y huían aterrorizados.

	- ¡Urutu...! ¡El urutu! ¡Urutaú!

	Así lo llamaban los esclavos. 

	- ¡Escóndanse! - Susurró un esclavo, alertando a los demás y ninguno se atrevió a aparecer.

	Y los sirvientes, obligados a atenderlo, quedaron aterrorizados.

	Hubo muchas quejas, pero fue inútil, el rey nunca estuvo presente, involucrado en viajes y conquistando cada vez más territorios. Esta situación solo mejoró cuando el príncipe dio largos paseos por las montañas y bosques con un grupo de jóvenes eunucos y fuertes portadores de esclavos. Nadie se atrevió a comentar lo que allí estaba pasando.

	Cambises representaba un peligro constante.

	El extraño príncipe, sin amigos, no se permitía ni una mirada de lástima ni la más mínima broma respecto a su problema; i esto sucediera, el desafortunado sería castigado con la muerte.

	Como resultado, muchos esclavos perdieron las orejas, a otros la lengua y a la mayoría les arrancaron las uñas y les quemaron los dedos. 

	 

	 


 

	 

	Presagios 

	 

	 

	Una vez por semana, Cambises acompañaba a su madre al templo para recibir la bendición del sacerdote y calmar sus impulsos sanguinarios.

	El sacerdote examinó al joven príncipe, lo exorcizó, pero salió de allí peor de lo que entró.

	Los hechizos utilizados por el sacerdote le provocaron risa.

	Su comportamiento oscilaba entre arrebatos de bondad, que rayaba en la exageración y la crueldad indescriptibles a los ojos humanos. Nunca se sabía cuál de los dos sentimientos surgiría entre una crisis y otra: la bondad ciega o la crueldad loca. 

	La vida de la familia noble, rodeada de la más alta pompa y realeza, estuvo coronada por la incertidumbre.

	Esmérdis Tanaoxares12, el hermano menor de Cambises, y sus dos hermanas, Atossa y Aristona, estaban distraídos jugando a palos y dados en el balcón cuando Cambises se acercó a ellos. Su apariencia no era nada nata y su mirada inyectada en sangre los asustó.

	Los hermanos se miraron y adivinaron la próxima crisis.

	Esmérdis aconsejó:

	- Hagamos como si no lo vimos. Es mejor... 

	Y siguieron disfrutando del juego...

	No sabemos por qué, no pasó nada. Vieron a su hermano alejarse, aliviado.

	Cambises; sin embargo, celoso de la amistad de los tres y de la alegría de aquel inocente juego, se alejó incómodo y pronto algo lo traicionó.

	Esmérdis no podía ser el favorito de sus hermanas.

	La pasividad de su hermano le irritaba y esa visible afinidad que le mostraba Aristona le dolía profundamente.

	“A Aristona no podía gustarle más Esmérdis que él” -, pensó para sí mismo.

	- Moveré este pasatiempo - murmuró con desprecio. El alivio que sintieron los hermanos duró poco.

	Al poco tiempo, Cambises regresó acompañado de un esclavo que traía una jaula y en su interior un cachorro de león.

	Durante días había estado entrenando a ese feroz animal. Asustada, Aristona, la hermana menor, se escondió detrás de Esmérdis, buscando protección.

	Su actitud solo irritó más a Cambises, quien ordenó al criado:

	- ¡Ve a buscar los cachorros de Usna!

	Usna era la perra grande que formaba parte de su entretenimiento diario y cada hermana adoptaba a uno de sus cachorros.

	Cuando vio las pequeñas mimosas en brazos de sus hermanas, se volvió hacia el sirviente que sostenía la jaula del león. 

	- ¡Suelta el fuego! - Ordenó, refiriéndose al cachorro de Usna, y luego instó al león a subirse a los cachorros de Usna.

	- ¡Déjalos pelear! - Ordenó Cambises, sabiendo que su león era más fuerte.

	Esmérdis, preocupado por el desenlace de la historia y las intenciones de su hermano, supo que no valía la pena ir en su contra.

	- Déjenlo - susurró a las dos hermanas.

	- No, Esmérdis, no el mío - gritó Aristona, aterrorizada, abrazando al encantador cachorro.

	Mientras tanto, Atossa, abrazada al otro perro, intentó escapar.

	Cambises la miró irritado y la agarró del brazo, ordenando:

	- ¡Quédate!

	- ¡Me estás hiriendo!

	Sin prestar atención, se volvió hacia el esclavo que, indeciso, sostenía la puerta de la jaula.

	- ¡Libéralo de la jaula! - Exclamó el príncipe enojado. El león fue inmediatamente liberado para luchar.

	Cambises lo instigó sin piedad.

	- ¡Ve, Fuego, busca tu carne fresca!

	El animal abrió mucho la boca y corrió tras el perro de Atossa, que no era más que un dulce perrito.

	Todo lo que hizo falta fue que el león entrara en escena para iniciar los gritos. La lucha desigual comenzó, ante la mirada aterrada de sus hermanas.

	El cachorro de Usna se defendió de las garras,  valientemente, mientras el otro perrito permanecía atrapado por la cadena en la mano de Esmérdis. El cachorro; sin embargo, al ver a su hermano atrapado, se angustió y, en un momento de descuido de Esmérdis, se liberó y se arrojó furiosamente contra el león, dando una intensa lucha para salvar a su hermano. Desafortunadamente, el león maltrató al valiente perrito, mientras que el otro logró escapar.

	La terrible escena dejó una profunda impresión en el alma de los hermanos.

	- ¡Odio a Cambises! - Exclamó Atossa, insultada por lo que había visto.

	- Nuestro hermano es un enfermo mental - dijo Aristona, tratando de suavizar su enfado.

	- ¡No lo defiendas, Aristona, Cambises es malvado y ojalá desapareciera! - Exclamó Atossa con verdadero odio.

	Nunca olvidaron este hecho y la actitud de quien, en el futuro, se convertiría en rey y a quien tendrían que someterse.

	Desgraciadamente, Cambises sería rey absoluto y su destino estaría en sus manos.

	Las dos hermanas de Cambises eran sus medias hermanas y cada una era hija de madres diferentes.

	Aristona, la menor, era bella, inteligente y dulce. Atossaja tenía una belleza tosca, cuyo espíritu atrasado denotaba un genio perverso y mezquino.

	Ambas; sin embargo, quedaron bajo la tutela de Ciro y, desde pequeñas, fueron entregados a Cassandana para que las educara. Ciro quería convertirlas en princesas del reino. Se utilizarían para enviarlos a futuros reyes como bienes preciosos. 

	 

	 


 

	 

	Cambises en Babilonia

	 

	 

	El tiempo pasó.

	Ciro y su ejército disfrutaron de sus conquistas. Las grandes riquezas acumuladas los mantuvieron en reposo durante mucho tiempo. Los generales y soldados que destacaron ocuparon puestos relevantes junto al rey.

	Esta vez, Cambises acompañó a su padre a Ecbátana13, donde se concentraba un gran tesoro.

	El joven príncipe, mientras montaba en su hermoso animal, miró altivamente a sus hermanos y lanzó un beso a su madre, luego saludó con la mano y dijo:

	- ¡Vuelvo enseguida!

	- ¡Que Dios permita que Cambises muera allí! - Maldijo Atossa, cuando se encontró sola con su hermana.

	- No hables así, Atossa, Cambises es nuestra sangre y nuestro futuro rey - dijo Aristona preocupada.

	- ¿No sabes que tiene la intención de llamarme su esposa, esperando la muerte de nuestro padre? - Dijo Atossa con tristeza. 

	- Imposible, si estás prometida a Darío... - dijo Aristona, quien sabía de la conversación entre su padre e Hystaspes, el padre de Darío.

	- Estoy muy contenta con esta decisión, porque Darío me agrada y al casarme con mi hermana seguramente estaré lejos de las garras de este malvado... ¡No sabes cuánto anhelo alejarme de este palacio infernal! - Exclamó Atossa feliz con la noticia.

	A Tanaoxares, a diferencia de Cambises, le gustaba el silencio del templo. Su espíritu meditativo y tranquilo era el favorito de sus hermanas, pues la trataba con respeto y tenía paciencia al escuchar sus quejas infantiles.

	Mientras las hermanas hablaban, Tanaoxares Esmérdis se acercó con aire de mago, vestido de lino blanco y con un fajín lila alrededor de la cintura.

	Esmérdis soñaba con llegar a ser un gran sacerdote. Sonriendo, hizo una observación que, por supuesto, complacería a tus hermanas.

	- ¡El templo nunca ha estado tan ocupado! - Exclamó en tono travieso.

	- ¿Por qué? 

	- Fue extraño, Atossa. 

	- Las ofrendas de hoy serían suficientes para alimentar a una tribu - respondió con una sonrisa enigmática, que se comprendió de inmediato.

	- Es por Cambises... - dijo Aristona, quien inmediatamente comprendió la alusión.

	- Los esclavos, mutilados por él, hicieron sus donaciones para que los dioses lo persiguieran y nunca regresara - explicó Esmérdis con una sonrisa enigmática.

	Las hermanas se rieron, al menos estarían libres de él por un tiempo.

	Todos los que tenían antipatía por los primogénitos se sintieron aliviados y ofrecieron dádivas a los dioses para que Ciro no pereciera en la guerra, porque si Cambises asumía el poder correrían gran peligro.

	 

	 

